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Interculturalismo, multiculturalismo e 
integración cultural 
La di versidad cultural es un hecho incuestionable de nuestras sociedades y 
puesto que la cultura incluye -entre otros aspectos- también tradi ciones 
religiosas y e lementos de identidad, se hace ev idente la neces idad de pensar 
en los modelos de convivencia entre culturas di versas que comparten unos 
mismos marcos espacio-temporales. No todas las culturas están en un plano 
de igualdad, as í podemos hablar de identidades desplazadas o también de 
culturas hegemónicas o dominantes. Por otro lado, la hi stori a ha ido creando 
una manera de abordar problemas similares en e l pasado que se manifiesta en 
ideo logías y visiones que acaban afectando las prácticas y formas de pensar 
y de actuar. Nuestro punto de vista es que el fe nómeno, tal y como se nos 
presenta hoy, desborda planteamientos quizás válidos anteriormente. Son 
muy vari ados y cotidianos los debates públicos en torno a estas cuesti ones, 
no siempre abordados con la necesa ri a racionalidad y serenidad, ya que 
sabemos muy bien que los debates sobre las identidades canali zan notables 
dosis de pas ión. Sin pretender ni poder decir la última palabra sí que queremos 
plantear algún elemento de reflexión . 
Una propuesta de convivencia entre culturas proviene de lo que se ha 
denominado interculturali smo, que a grandes rasgos pone e l acento en lo que 
nos hace iguales, plantea que ex isten unos derechos uni versales que deben 
ser asumidos y respetados por todos. Pretende integrar a los individuos y no 
plantea reconocer los derechos de los colecti vos. Considera que los derechos 
individua les han sido una conquista hi stóri ca. Abogar por la inclusión de 
todos los ciudadanos, sean de la cu ltura que sean en la vida democrática, es 
propulsor de una cultura de la paz y está contra todo fundamentalismo que ve 
como provinente de l grupo. El trasfondo del interculturali smo es el principio 
de igualdad formal y la cultura heredada de l liberali smo clásico. Los países 
con fuerte tradición liberal no han sido exentos de confli ctos soc iales, 
manifestados hi stóricamente en revoluciones y contrarrevoluciones (entre 
otras: derechos cívicos, derechos económicos y socia les ... ). Muchos, hoy, 
señalan la dificultad rea l e inadecuac ión del modelo intercultural puro. Las 
personas concretas pueden vivir la propuesta en la prácti ca como una 
asimilación por parte de la cultura dominante, no percibida como neutra ni 
necesariamente mejor y, a veces, como limitación de la propia libertad, por 
ejemplo la libertad re li giosa. 
Opuesta a la tradición liberal clás ica ex iste la trad ic ión comunitari sta, que 
pone el acento en la libertad de los grupos y en el respeto y reconoc imiento 
de las comunidades. Los países con tradición comunitari sta han tenido menos 
revoluc iones. Ahora bien, se han desarroll ado guetos y no parece que haya en 
realidad demasiada preocupación por la cultura del otro. La tradición de 
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convivencia cultural de raiz comunitari sta se denomina multiculturali smo. El 
multiculturali smo, a grandes rasgos, pone el acento en los derechos colecti vos, 
en el reconocimiento de la diferencia e, incluso, propone legislar-si es preciso-
para preservar los derechos de los grupos. Se han señalado defectos al 
multiculturali smo puro, como que la fragmentación de la sociedad supone 
una dificultad por e l debate público por las minorías lingüísticas o culturales. 
También desde el feminismo se denuncian tradiciones en las que la mujer es 
subyugada por modelos culturales tradicionales . Otras ven el grupo como un 
elemento-obstáculo que di vide a las personas y no contribuye al objeti vo de 
la lucha por la igualdad social, observada -desde aquell a instancia- como más 
importante. 
Hoy, pocos defienden modelos puros: Algunos proponen -por ejemplo- una 
primera e tapa necesari a de multi c ulturali smo para pasar luego a l 
interculturali smo o transculturalismo, que sería la creación final de una 
cultura común, ahora bien de un solo grupo formado por individuos. Otros ven 
el multiculturalismo -es decir, culturas diferentes en unos mismos marcos-
como estadio final, con algunos elementos interculturales necesarios, por 
ejemplo la lengua u otros aspectos de la cultura de acogida. Se hace inevitable 
la referencia y presencia de una cultura dominante o hegemónica, aunque se 
preserven los derechos de todas. 
El debate, pues, está servido porque no es un tema ni acabado ni simple. 
Tampoco es un camino libre de problemas. El objetivo final debería ser la 
integración más que la asimilación. En Cataluña - igual que otras áreas 
receptoras de inmjgración desde hace décadas- sabemos que la integración es 
posible a largo plazo, que requiere tiempo, que hay que verl a con perspecti va 
generacional. Todas las identidades evolucionan por contacto, y quizás más 
de prisa en el mundo del satélite y de internet. Para facilitar la evolución 
conjunta, hay que tener establecidas instancias que fac iliten el contacto y la 
interlocución, favoreciendo marcos de civismo que sean útiles para abordar 
problemas cuando se presenten y que permitan -desde la di versidad-
establecimiento de los canales de integración. Los educadores sociales tienen 
en este ámbito una función importante a desarrollar en unas temáticas que 
acostumbran a fi gurar entre las primeras preocupaciones de los ciudadanos. 
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